
En el Parque Natural de Colla-
dos del Asón existe una amplia y 
significativa presencia de fauna 
sal-vale, tan variada como los 
ecosistemas que alberga. Pero si 
alguna podemos destacar, esa 
es la fauna asociada al hábitat 
rocoso.

La gran riqueza en cavidades kársticas de este territorio determina 
la existencia de gran variedad de invertebrados propios de estos 
ambientes, muchas veces endémicos, y varias especies de murcié-
lagos, como el murciélago común (Pipistrellus pipistre-
llus) o el rinolofo grande (Rhinolophus ferrumequinum).

Fuera del ámbito subterráneo, la roca desnuda de canti-
les y escarpes también favorece las colonias y criaderos 
de aves, algunas tan importantes como las del buitre leo-
nado (Gyps fulvus). Es muy habitual observar la enorme 
silueta

de este animal, de casi  tres metros, planeando en busca de ali-
mento. Otro carroñero común en el Parque es el alimoche 
(Neophron percnopterus). En vuelo es fácil distinguirlo del anterior, 
por su color blanquecino predominante. Ambas aves nidifican en el 
Alto Asón.

En los riscos más escarpados se puede observar otro animal carac-
terístico de este entorno: el rebeco (Rupicapra rupicapra). Reintro-
ducido hace varios años después de  después de siglo y medio de 

ausencia, se ha adaptado con éxito al 
medio, alcanzando una población 
estable.

Donde el agua no se infiltra, forma 
co, rrientes fluviales o charcas que 
aportan biodiversidad al espacio y 
conforman el hábitat de una impor-
tante variedad de anfibios y peque-
ños mamíferos.






